
L
a reciente publicación de las estadísticas del
Eurostat –referidas al PIB por habitante en
el 2001 de las 166 regiones de los Quince–
confirma las tendencias acerca de qué co-

munidades protagonizan la convergencia de España
con la UE: sólo Madrid, País Vasco y Navarra conso-
lidan la velocidad de crucero de los últimos años. Si
el valor 100 representa la media del PIB por habitan-
te de la UE, calculado en paridad de poder de com-
pra, entre 1997 y el 2001 dicho PIB en Madrid pasó
de 101 a 112,4, en Navarra de 97 a 106,2 y en Euska-
di de 94 a 105,1; en Catalunya sólo de 100 a 100,7.

En otras comunidades se presentan crecimientos
entre 2 y 4 puntos (Comunidad Valenciana y Balea-
res), aunque algunas incluso divergen de la media eu-
ropea. Así pues, sólo la capital y las dos comunidades
que disfrutan de concierto económico convergen
con fuerza en el contexto europeo.

Analizando el mapa europeo, se observa una clara
diferencia en el modelo de convergencia regional en
los estados grandes. Alemania e Italia presentan tam-
bién grandes contrastes territoriales, pero sus regio-
nes con capacidad de creación de riqueza muestran
una gran homogeneidad. Basándose en los mismos
parámetros, la gran mayoría de sus áreas desarrolla-
das registran niveles situados entre 125 y 150, sin
que sus capitales políticas destaquen especialmente
en esta clasificación. Por otra parte, Francia muestra
unos resultados que reflejan su modelo de Estado
centralista por excelencia: la región de París está ya
en el nivel 165 (153 en 1997) mientras que todas las
demás áreas de este país oscilan entre 103 y 83.

Ahora que tanto se insiste desde Madrid en que
España es “el país más descentralizado del mundo”,
con lo que se pretende cerrar el paso a cualquier revi-
sión del modelo de organización territorial, los resul-
tados del Eurostat emergen con claridad: el modelo
español de convergencia de los últimos años tiende
claramente al modelo francés, en lugar de mostrar
resultados más propios de un Estado federal como

Alemania. De ello
se puede apuntar
una clara relación
entre convergencia
económica y saldo
de la balanza fiscal
regional con el Esta-
do español. Según
el equipo de Antoni
Castells para el pe-
riodo 1991-1996,
las tres comunida-
des que convergen

con fuerza presentan en común un déficit fiscal con
el Estado nulo (Madrid) o muy reducido (las dos de
concierto económico), mientras que para la econo-
mía catalana su elevado déficit fiscal (7% de su PIB
anual) se apuntaba ya como un lastre excesivo.

Además de constatar que el esfuerzo catalán no es-
tá sirviendo para que las regiones menos producti-
vas del Estado se acerquen a Europa, sino para que
sólo Madrid crezca de manera espectacular, aumen-
tan las sospechas de que en los últimos años nuestro
déficit fiscal con el Estado podría estar creciendo
aún por encima de los resultados de la fundación pri-
vada Funcas (años 2001 y 2002, 9% del PIB catalán).
No se explica de otra manera la opacidad pública to-
tal del Ministerio de Hacienda, a la hora de facilitar
datos de inversión y gasto público realizados por te-
rritorios desde 1996 hasta hoy, para que se puedan
actualizar los cálculos de las balanzas fiscales. ¿Por
qué sólo se ceden dichos datos a entidades privadas
afines, que las “cocinan” para decirnos que el déficit
fiscal de Madrid supera al catalán, cuando según Cas-
tells el déficit madrileño es ficticio?c
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BARCELONA. – Las inversiones en in-
fraestructuras han castigado las comuni-
dades más dinámicas, según se despren-
de de un estudio elaborado por Xavier Vi-
ves y Ángel de la Fuente para la Funda-
ción BBVA en colaboración con el Insti-
tut d'Estudis Autonòmics sobre el perio-
do 1965-1997. “La explicación es que se
han utilizado las inversiones en infraes-
tructuras como un mecanismo de redis-
tribución, en lugar de acudir a otros ins-
trumentos de tipo fiscal –explica Xavier
Vives–. Se ha invertido en infraestructu-
ras en las comunidades más atrasadas en
lugar de hacerlo allí donde se habría obte-
nido un mayor rendimiento, como esta-
blece la economía.”

A la cola de este tipo de inversiones se
encuentran Catalunya, La Rioja, Madrid
y Galicia, mientras que las más beneficia-
das son Asturias, Castilla-La Mancha,
Murcia o Aragón. El análisis de las inver-
siones en infraestructuras (ver cuadro ad-
junto) comprende los años 1990-1997, es-
to es, un periodo en el que el PSOE ocupó
el gobierno. ¿Se ha corregido ese desequi-
librio en los años en que ha gobernado el
Partido Popular, y más en concreto en lo
que hace referencia a Madrid, como sos-
pechan algunos economistas? “No hay to-
davía datos para contestar a esa pregunta
–añade Xavier Vives–, como tampoco
los hay para saber si se ha mitigado leve-
mente y en un periodo más reciente el dé-
ficit de inversión en Catalunya.”

El estudio de Vives y De la Fuente, que

estudia el papel de las políticas públicas
en el equilibrio territorial, concluye que
“la transición de un estado centralizado a
otro descentralizado ha sido razonable-
mente rápida y exenta de problemas gra-
ves”, al tiempo que “ha eliminado una
tercera parte de las disparidades en renta
per cápita entre regiones”.

De hecho, para aquellos que estiman
que la llegada del Estado autonómico ha
supuesto una merma de recursos para las
comunidades más pobres, el informe re-
vela todo lo contrario. Así, entre 1965 y
1981, la inversión pública sirvió para au-
mentar las disparidades entre regiones;
con la implantación del Estado autonómi-
co, la inversión pública empieza a tomar
ese sesgo compensatorio.

Relativizar la balanza fiscal

El estudio revela también que tres cuar-
tas partes de las partidas que componen
los saldos fiscales corresponden a flujos
fiscales de carácter personal, como pen-
siones, subsidios al desempleo y otros.
“Al final, de los saldos fiscales se elimina
otro 10% que corresponde a partidas de
regulación económica que se distribuyen
por criterios sectoriales, con lo que sólo
un 17% del saldo fiscal neto es suscepti-
ble de ser territorializado –explica Vi-
ves–. Todo esto desdramatiza o al menos
relativa la cuestión de las balanzas fisca-
les entre comunidades.”c

El ejemplo francés

COMERCIO

La utilización de las inversiones
en infraestructuras como mecanis-
mo de redistribución, en detrimento
de otros instrumentos, ha provoca-
do que en el periodo 1990-1997 las
comunidades españolas más diná-
micas hayan sido las más castiga-
das: la que más, Catalunya.

n El informe analiza también el
grado de intervencionismo de la
administración autónomica en ma-
teria comercial. A la cabeza de ese
intervencionismo están las comu-
nidades de Catalunya, Valencia y
Baleares. En el extremo opuesto,
allí donde el “laissez faire” funcio-
na con mayor comodidad, están
Madrid y Cantabria.
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Las inversiones en infraestructuras han
castigado las comunidades más dinámicas
Catalunya, la autonomía peor tratada en 1990-1997, según la Fundación BBVA

Un terceto
intervencionista

NUEVA YORK. (Redacción y agen-
cias.) – Estados Unidos acabó el 2003
con un crecimiento del PIB del 3,1%. Es
la tasa más elevada de los últimos tres
años. Las reducciones de impuestos, la
devolución de tributos a las familias y
la inyección de dinero público para la gue-
rra y la seguridad nacional fueron los ele-
mentos claves que impulsaron esta subi-
da. En el 2000, en pleno auge de la burbu-
ja tecnológica, la economía estadouniden-
se creció a un ritmo del 3,7%. En el 2002

el PIB se incrementó un 2,2%, mientras
que en 2001, tras el pinchazo de internet,
un modesto 0,5%.

El consumo y las inversiones fueron
los dos motores del crecimiento de la ri-
queza de Estados Unidos en el cuarto tri-
mestre del 2003, que acabó con una sóli-
da alza del 4,1%. Entre octubre y diciem-
bre, los consumos (que representan casi
el 70% del PIB estadounidense) subieron
un 3,2% y las inversiones en bienes dura-
deros, un 10,9%. Los pronósticos indican

que Estados Unidos podría consolidar su
crecimiento también este año. En el pe-
riodo entre enero y marzo, los analistas
estiman que la economía estadounidense
debería crecer a un ritmo del 4,5%.

En cambio, las tendencias económicas
a medio plazo son más inciertas. El des-
empleo sigue siendo una asignatura pen-
diente de la Administración Bush, que en
noviembre de este año tendrá una impor-
tante cita electoral con las elecciones pre-
sidenciales. Desde que George W. Bush
accedió a la Casa Blanca, en enero del
2001, la economía ha perdido 2,2 millo-
nes de empleos. El secretario del Tesoro
de EE.UU., John Snow, dijo ayer que la
recuperación global se está acelerando pe-
ro que es necesario que no dependa sólo
de un motor, el norteamericano.c

EE.UU. creció el 2003 un 3,1%,
el ritmo más alto en tres años
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